
Tema 3.- El realismo literario: marco histórico y cultural. Características. Autores y obras más significativas.

MARCO HISTÓRICO Y CULTURAL

 Los gobiernos progresistas surgidos al hilo de la Revolución de 1868 consagraron derechos democráticos e impulsaron reformas laborales y fiscales que crearon gran descontento. La crisis económica, el desempleo, las guerras y los conflictos regionales contribuyeron al fracaso de la I República y a la Restauración de la monarquía, que puso fin a un largo período de guerras. Este hecho deriva en un  período donde se produce la consolidación del Estado liberal y el triunfo de la burguesía. 
La corriente de pensamiento más destacada fue el krausismo. Uno de sus frutos más importantes fue la Institución Libre de Enseñanza (1876), fundada por Francisco Giner de los Ríos. Con la Restauración se inició una etapa positivista, aunque seguían vigentes las ideas krausistas en pedagogía y derecho, y valores como la ética individual, la tolerancia y el rigor científico. Frente al idealismo romántico, triunfa ahora el espíritu práctico. Como movimiento cultural, el Realismo será un reflejo de la realidad contemporánea y un espejo de las costumbres, influido por las nuevas aspiraciones de la sociedad burguesa y por el espíritu racionalista y experimental de las nuevas ideas científico–filosóficas. El Realismo es, pues, una actitud ante la vida, y sus presupuestos se manifiestan en todas las modalidades de la cultura, el arte y la literatura: visión objetiva de la realidad, espíritu práctico y valoración de lo concreto frente al subjetivismo y la fantasía romántica.
CARACTERÍSTICAS  GENERALES
1. Frente al creador romántico, arrebatado y  movido por la inspiración, los autores de la novela realista son burgueses, ciudadanos corrientes comprometidos con la sociedad en que viven, cuyos problemas y conflictos cotidianos pretender reflejar en sus novelas.
2. El relato se centra en la realidad contemporánea, intentando ofrecer un panorama completo de la vida social, las costumbres y las ideas del momento. Existe un gran interés por lo vulgar y cotidiano, por lo popular, por la vida y costumbres contemporáneas. 
3. Existe un afán de objetividad: el novelista pretende ser el cronista, el notario, el fotógrafo, el fiel observador de lo que ocurre en el momento y en el lugar de la acción de sus novelas. La preocupación por la verosimilitud y el realismo le lleva a documentarse y a informarse acerca de los hechos que va a contar.
4. Detallismo y minuciosidad en las descripciones. Hay un afán por dar cuenta del más mínimo pormenor: los paisajes y ambientes que dan “color local” al relato, los interiores, los gestos y actitudes de los personajes, los vestidos, la “pintura de las costumbres” y las diversas actividades sociales  (ocupaciones, fiestas y celebraciones de tipo familiar o social, manifestaciones revolucionarias, etc.).

5.  Propósito moral, social o político. Es frecuente que las novelas sean un medio para defender unas ideas o dar una visión crítica de la sociedad. Por eso proliferan las novelas de tesis, en las que el autor defiende una idea preconcebida, descalificando las tesis contrarias. Es el caso de las novelas de la primera época de Galdós.
6. El narrador es como un testigo que cuenta los hechos desde fuera, sin participar en ellos, desde una perspectiva objetiva y distanciada. El deseo de dar una visión totalizadora de la realidad hace que no se limite a contar sólo lo externo y lo visible, sino que también es capaz de conocer y describir el mundo interior, el ser y el sentir de los personajes. 
7. Hay también un afán realista en el tratamiento del lenguaje y el estilo literario: es sobrio y preciso, sin demasiada retórica, cuando habla el narrador; cuando se reproduce el habla de los personajes, el lenguaje se adecua a los caracteres y la cultura de los que hablan; se reflejan los registros populares o vulgares, formas expresivas del lenguaje coloquial, dialectalismos, extranjerismos, etc. 
AUTORES Y OBRAS MÁS SIGNIFICATIVAS

BENITO PÉREZ GALDÓS

Benito Pérez Galdós nació en Las Palmas de Gran Canaria, en 1843, pero toda su vida transcurrió en Madrid, a donde había llegado a los diecinueve años. Y en la capital murió, en 1920. Como novelista destaca sobre todo, por la creación de personajes y por su capacidad para integrar la historia del país en la vida de esos seres. Su labor narrativa se inicia con la publicación de La fontana de oro (1870), una novela histórica con elementos costumbristas. A partir de 1873 comienza la serie de los Episodios nacionales. Le siguen Doña Perfecta (1876), Gloria (1877) o Marianela (1878). 

En cuanto a las novelas publicadas a partir de 1881 detacaremos La desheredada, Lo prohibido o Fortunata y Jacinta, entre otras. 

JOSÉ MARÍA DE PEREDA
Su mérito fundamental estriba en reflejar en sus obras la vida y el ambiente de la montaña santanderina, además de plasmar los dialectalismos de la tierra. Comenzó cercano al costumbrismo con escenas y cuadros (Escenas montañesas), en los que destaca su lenguaje expresivo y el detalle de las descripciones. En sus novelas, se aprecia la exaltación de sus ideas católicas, como es el caso De tal palo tal astilla. En su última etapa, abandonó la novela de tesis para tomar el camino del realismo regionalista: Sutileza, Peñas arriba…

JUAN VALERA

Se interesó especialmente por los problemas estéticos y teóricos de la novela. Pensaba que había que suprimir lo desagradable de la realidad porque el principal objetivo de la obra literaria era crear belleza. Rechazó también el Realismo, el Naturalismo y las novelas de tesis. Sus dos novelas fundamentales son Doña Luz (1879) y Pepita Jiménez (1874). 

LEOPOLDO ALAS “CLARÍN”

Clarín se educó en el krausismo.. Su ideología era, por tanto, liberal, y fue enemigo del fanatismo y del tradicionalismo reaccionario. Ejerció una importante labor como crítico literario y publicó sus opiniones en revistas, periódicos y libros. Además, publicó novelas cortas y cuentos como Pipá, Doña Berta… Sus dos novelas largas son La Regenta (1884) y Su único hijo (1891).

EMILIA PARDO BAZÁN

Pardo Bazán fue la principal valedora del Naturalismo en España, si bien rechazó los extremos de Zola. Para defender su postura escribió La cuestión palpitante (1883). Sus dos novelas fundamentales son Los pazos de Ulloa y La madre naturaleza. Se ambientan en el mundo rural gallego y en ambas se da enorme importancia a la influencia de la herencia en la conducta y también a la influencia del medio en el comportamiento de los personajes, que llegan incluso a la animalización.

VICENTE BLASCO IBÁÑEZ
Refleja el determinismo social y biológico en sus novelas: ambientes degradados, personajes de instintos primarios… Algunas de sus novelas son Arroz y tartana, La barraca, Cañas y barro , etc.
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